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Elalcalde dela !glesue1a del Cid, Fernanda Safant,junto a unos aerogeneradores. CARLOS GARCIA Pozo

 

El proyecto aragonés para liderar la producción nacional de energía renovable divide a los

ciudadanos de sus zonas rurales. Para unos, es la salvación económica de los pueblos y su futuro;

para otros, una forma de hipotecar el paisaje que daña el medio ambiente

MOLINOS O GIGANTES: ELVIENTO

DE LA DISCORDIA ENTERUEL

Tienen los aragonesesdos

maneras opuestas de en—

frenrarse a los aerogene

md0res conlosque su Go—

bierno, en compañía de

inversores privadosy con

el viento favorable de Eu—

ropa, aspira a liderar la

producción nacional de

energíarenovahle: como

don Quijote 0 como San-

cho Panza. Los quijores arremeten

contra los enormesmoiinos —los de

nueva generación superan los 200

 

BUSTOS

metros de altura—conven—

cidos de que son gigantes

que afean el paisaje, ex—

pulsan el turismo de cali—

dad y causan daños eco»

lógicos con el giro silbanv

¡e de sus palas.

Lospancístas no ven gi-

gantes desaforados sino

oportunidades denegocio,

saneamiento de las arcas

públicas y recursos para contener la

amenazadela despoblación: el mens

¡mo que viene a verlos.

Losparúdariosylos detractores no

se agrupan por partidos políticos, si—

no que responden a las condiciones

materialesde cadamunicipio.líncon»

tramos alcaldes del PP hermanadas

conlos del PSOEen asociaciones co—

mo Viento Alto, que reúne a nueve

pueblos turolensesen ladefensa com»

parada delproyectodeForestalia. em—

presa que acaba de recibir la luz ver—

de deTeresaRibera para instalar una

veintenadeparques eólicosaz5 mor

linosf en el lomo de las sierras del

Maestrazgo y Javalambre.

En contra hay entidades como la

Plataforma afavor de los Paisajes de

Teruel, yrambiénnumerosos pueblos

de comarcas tan turisticas como el

Matarraña, en cuyas ventanas veci4

nos de izquierdas yde derechas corn»

parten por igual la enseña de unos

molinos tachados,Yluegohay un ter»

cer grupo que dicesí, pero no asi. Son

los de Teruel Existe.

<<Dicenque sonbuenos paralaeco-

nomía, pero ¡1010 son paralanatura»

leza. Yo no entiendo mucho, pero el

monte ya no parece monte. Y algún

buitremuertomeheencontradoya»,

razonaAndrés. pastorde ovejas. Con—

duce surebaño alcosrado delacarre—

tera nacional que conecta Molina de

Aragón con Albarracín, y su presen»

ciaancestral recortadacontraunahi—

lerade aerogeneradores proyectasin

pretenderlo la imagen simbólica del

conñicto: economía 0 ecología.

El conductor que siga su camino

recorrerá extensos páramos silencio—

sos, privados de vehículos y por mor

mentos de cobertura telefónica. Cruv

zará el rio Gallo. atravesará Alustan—
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te y subirá zigzagueando hasta Ori?

huela del Tremedal, que se perfila al

pie de la sierra de Albarracín, con la

hermosa torre barrocade San Millán

dominando el pueblo.

<4Aqui vivo, aqui crio a mi hijo. Pe»

ro no sabemos valorarnos y nosven—

demos al primero que nos da algo.

No necesitamos ingresos de Potes»

talia, tenemos un buen colegio, in-

dustr.iamadereray cinegética. recur—

sos micológicos ytun'sticos. Querien-

do combatir la despoblación acaba—

remos provocando la desertiñcación»,

advierte Rosa Sánchez, que fue alcal—

desa de] PP y hoy lidera la oposición

al alcalde del PARyasu anuencia con

el parque eólico proyectado.

Tiene claro que los molinos aca—

barán con lapaz, con el paisaje y con

la salud que procura la naturaleza,

elemento diferenciador en Orihuela.

“No necesitamos másinfraestructu—

ras, sino gente. ¿Y qué gente va a ve—

nit o se va a quedar cuando nosplarr-

ten 80 molinos al lado

restalia para sacar elmáximo bene»

ficio sacrificando el minimo de pai-

saje. “¿Me gustan los aerogene»

radores? No. Pero nadie nos ofrece

un plan B. Nadie quiere nuestro pai-

saje tanto como nosotros, pero que—

remos también a nuestros paisanos.

He pasado muchas noches sin dor-

mir da'.ndole vueltas, pero es que es»

tos vienen con dinero, no con ideas

abstractas».

<<A cambio de 17 molinos ingresa-

mos siete veces el presupuesto del

ayuntamiento, más elimpuesto anual.

Ycon ese dinero invertiremos en vi»

viendajoven, en rehabilitar el casco

viejo, en becas para el colegio, en sa—

nidad, en luz gratis», explica Ri-

cardo desde el despacho de su cen—

tenan'o consistorio, conlaverde mon—

taña quebrándose a sus espaldas.

Confía el alcalde en que las urnas

demayo ratiñquen elresultado de su

negociación, como lo hizo el Minis—

terio aprobando su declaración de

mana. pero nosotrosno tenemoselec—

ción. Y queremos tener futuro», se

reafirma.

No se puede explicar el dilemaeó—

lico sin testar sobre el terreno la an»

siedad existencial que produce lades-

población. Diego Arribas es el presi4

dente de la Plataforma a favor delos

Paisajes de Teruel. Se prodiga en los

medios avisando de que valorar úni-

camentela cuestión monetaria es un

error.Nadacompensa la destrucción

del medio natural, opina, y menos

por un retorno que solo será consi—

derable el primer año, que es cuan-

do las empresas realizan el desem—

bolso fuerte por el alquiler del moni

te público. Entonces, predice, echa—

rán a muchos de los empleados en

los 1.300 puestos de trabajo que Por

restalia ha prometido.

(¿¿Por qué te crees que dan ese di—

nero?No son una ONG. Expropian el

entorno natural durante generacio—

nes. La nueva normativa ahorra en  

LAPRINCIPAL

FUENTE DE

ENERGIA

RENOVABLE

DEL PAIS

G. DEL PALACIO

La eólica es la principal

fuente de generación de

electricidad de España y a

finales del año pasado

llegó a aportar más de la

mitad de toda la 'luz'.

29.994MW. Ninguna

tecnología se acerca ala

potencia instalada dela

eólica. que superó por

primera vez a las centrales

de ciclo combinado (gas)

en el año 2020.  

gética. Forestalia se dedica a eS»

pecular: juega a la compraventa de

megavatios. Otros dirán que es una

oportunidad, pero¿cuánto valetu en»

torno natural, tu economia tradicio—

nal, tu modo de vida?». La pregunta,

como diria Dylan. se queda flotando

en el viento que mueve los molinos.

A medida que se interna en el

Maestrazgo, ascendiendo por enci-

ma de los mil metros dela1tirud, la

carretera acumula una nieve perti-

naz en sus arcenes. Cruza pueblos

como Fortanete, detenidos en un

tiempo histórico que vio operar a

Cabrera, el gran general carlista. Al

final de la ruta espera La lglesuela

del Cid, otra aldea mágica a la que

no basta la magia medieval de su

arquitectura para subsistir. Su al»

calde, el socialista Fernando Safont,

concibió la idea de crear una aso»

ciación que pudiera negociar unir

da con las compañías eólicas cuan-

do se dio cuenta de que en su mis-

ma linde los molinos

 
del pueblo?».

LamentaRosa laopa—

cidad y la magnitud del

plan —ha presentado

3,960 alegacionestan—

to como la cobardía de

los vecinos, que por no

enfrentarse al alcaldese

prestan a figurar en la

lista electoral de la opo—

sición solo a partir del

quintolugar. para no sa—

lir¿Yqué opinan los afec4

tados? “El impacto en

el paisaje es real, pero

también hay que ir con

los tiempos… Mi marie

do ydosde mishijasme

han salido ecologistas.

No me parece bien que

los pongamos aqui y la

electricidad se la lleven

otros. Quiero que losve—

cinesnosbeneficiemos»,

sopesaÁgueda, amade

casa, 67 años de raízinaa

movible en Orihuela.

Rosaconfía en que, si

ganalorgeAzcón, redi-

mensionará el plan es—

tratégico para poner co—

to a la escalada de soli—

citudes registradaen los

últimos tiempos:de aten»

derse todas las peticio-

nes de empresas energéticas, multi?

plicarian por tres los objetivos con?

signados en la Agenda 2030. Pero el

presidente del PP de Teruel, Joaquín

Juste. ha dado autonomiaacadamu—

nicipio para que se posicione como

considere en este asunto,

Eso explica que el alcaldepopular

de Cantavieja, Ricardo Altaba's. res-

pete laposición de su compañerape»

ro no la comparta. Cantavieja es la

capitaldel Maestrazgo, donde nació

la Asociación Viento Alto: su plaza

porticada se alza sobre roca vivaasoA

mada al vacío. Ningún vecino le per-

donan'a que afease tanta belleza.

Ricardo es el carnicero del pueblo

y no cobra por su cargo de regidor.

Negoció durante cinco años con Po—

irupacto ambiental. (No se te puede

ir lapinza tampoco contratando mo—

linos, y menos en pueblos tan boni—

tos como éste. Nosotros renunciar

mos a cinco máquinas por el impacf

to visual y por proteger el alimoche».

Y recuerda que en todo caso los ae

rogeneradores son reversibles.

<<Aqui todos los concejales —cua-

tro del PP y tres del PSOE— estamos

a favor, pero si en unos años los ve»

cinoslos quieren quitar, se quitan. El

problema es quesomos7oo residen»

tes y nacieron siete niños el año pa

sado. ¡Y fue un buen año! Tenemos

1,2 habitantes por kilómetro cuadra

do. Los del culico caliente que tanto

se quejan son funcionarios que pue

den elegir si venir o no el fin de se-

Rosa Sánchez, portavoz delPP en Orihuela del Tremedal. CARLOS GARCIA POZO

informes de impacto ambiental, que

dependen ahora de la propia empre—

sa. Estamos a favor delas reno—

vables, pero distribuyendo las instar

laciones con sentido. Porque distri—

buirlaexige lineas de alta tensión que

desbrozan el monte alo largo de cien?

tos de kilómetros. Es una faltade res-

peto al medio ruralz eso no se ve en

Madrid», se queja Arribas.

A juicio del activismo ecologista

se están aprobando barbaridades en

espaciosprotegidos—por ejemploen

el mismo Maestrazgm por una sin—

tonía perfecta entre Europa, Gobier-

no central, Administración autonó-

mica e inversores privados. ((Es un

modelo depredador. En Aragón no

nos hacefalta tanta explotación ener—  

 
Suministro. España es un

pais eminentemente

eólico, pero se trata de una

tecnología intermitente,

no siempre disponible. En

lo que va de año ha

aportado el 26,3% de toda

la electricidad.

Picos. En la ola de calor

del pasado verano, cayó la

aportación de los aeroge

neradores y hubo que

recurrir al gas.

Marina. Ya se han definido

las 18 zonas de la costa en

las que se podrá instalar

eólicamarina fotante  

instalados porla Gene—

ralitat valenciana be—

neñciaban a los caste—

Honenses aunque los

sufrieran los turolen—

ses.

(¿Vi el crecimiento de

los pueblos de alrede—

dor y me pregunté por

quénosotros no percif

biamos nada pese a es?

tar rodeados de moli-

nos. No tenia ni para

arreglarlas calles. Coni

tacté con los munici-

pios vecinos, encontré

apoyo y formulamos

una propuesta conjun-

ta a distintas empresas

para repartir mejor los

beneficios. Creamos la

Asociación Viento Al—

to en 2017. Y mira, ya

hay cuatro familias que

se iban a marchar y se

han quedado porque

trabajan en el mante—

nimiento de los moli-

nos», reivindica Fernan»

d0.El regidor de La igle—

suela no compra el ar-

gumento ecologista que

denuncia una produce

ción excesiva. “¿Y los

cerdos? ¿No se crían muchos más

de los que podemos comer? ¿Y los

azulejos de Castellón? Pero solo en

Teme] se arma el escándalo por es—

to, ¡Para una oportunidad que tener

mos en esta vida y todo el mundo

se nos echa encima! Y nosotros to-

davia tenemos 400 habitantes, pe

ro otros pueblos están condenados.

Con los molinos podremos lijar po-

blación yser solidarios con los más

pequeños».

Se entiende mejor con los alcal—

des de] PP de su asociación que con

los socialistas que se quedaron fue

ra. Y no acepta lecciones de turis-

tas: ui-lay que tener cabeza para no

poner demasiados, si, pero cuando

aqui cae un metro de nieve los que

cogemos la pala somos nosotros».
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DECLARACIÓN

DEIMPACTO

AMBIENTAL

ESTUDIO

Desde principios de

octubre han obtenido la

declaración favorable

proyectos que suman

unos 10,6 GW de potencia,

pero en el mismo periodo

se han “tumbado' otros 3,8

GW adicionales por no

cumplir estos requisitos.

CRECIMIENTO

España ha aumentado en

más de 4.000MW su

parque eólico desde 2019

—pasa de 25,6 GW a29,9

GW—, pero en ese periodo

la tecnología que más ha

crecido es la solar fotovol—

taica, que se disparó de 8,7

GW instalados a19,9 GW.

FACTURA

Las renovables reducen el

impacto de la crisis en las

facturas, especialmente en

los meses en los que están

más disponibles. En

enero, la eólica generó el

31,3% de la electricidad y

en febrero, el 21,4%, según

datos de Redeia.

CADENADEVALOR

La eólica nace, crece y se

instala en España, donde

se encuentra cerca del

90% de la cadena de valor.

Incluso en el caso de la

marina, aún apenas

instalada en las costas

nacionales, es un referente

internacional.  

 

La industria del viento reivindica su

papel en la transición verde y defiende

su sostenibilidad tras ahorrar 8.252

millones en la factura eléctrica de los

consumidores en 2022

LA_EÓLICA

ESPANOLA SALE

AL PASO DE LA

CRITICA SOCIAL
 

PAULAMARÍAMADRID

JuanVirgilioMárquez, CEO delaAso-

ciación Empresarial Eólica (AEB), to-

davía no ha visto As Besms, laúltima

pelicula de Rodrigo Sorogoyen que

ha puesto a la industria de los moli-

nos de viento en el disparadero me-

diático y social. Lo que si ha es

cuchado (yvarias veces) es el discur-

so que el director lanzó en la última

gala delos Goya, dondela cinta se hi—

zo con nueve galardones.

El alegato de Sorogoyen ha soli—

viantado a todos los eslabones de la

cadena de la industria eólica. “Los

caballos que aparecen enla película

han vivido durante siglos en liber—

tad. Son delos montes de Sabucedo

y la gente de allí nos ha enseñado a

amar a los animales de una manera

que nunca habiavisto. En esta zona,

están proyectando unos parquesed-

licos que son un perjuicio para ellos.

Todo mi apoyo al pueblo por la de—

fensa», clamó el director español

ParaMárquez, el discurso flaquea.

¿(Las afirmaciones de Sorogoyen, des

de la información que maneja, no

fueron afortunadas. No tenia todos

los datosy asumió la demandapar»

cial de un determinado sector de la

población que no reflejael sentir ge»

neral de la zona. Yo pediría más

rigoryveracidadantes de usar un al-

tavoz como los Goya en contra de un

sector», asevera el CEO de la AEE en

conversaciones con EL MUNDO.

Márquez asegura que el boom de

instalaciones eólicas no es tal y rei—

vindicalas buenaspra'cticas de laAde

ministración a la hora de aprobar o

tumbar los proyectos. <<Los técnicos

no son políticos», insiste, <<Las insta»

laciones deben adquirir una Decla—

ración de Impacto Ambiental (DLA)

paraseguir adelante y, después. otra

serie de autorizaciones antes de ini-

ciarla construcción.Poreso, cuando

un proyecto es aprobado tiene que

poder ponerse en marcha.La super-

visiónes total ya que el filtrado lo rea»

lizan desde múltiples niveles admi?

nistrativos».

Según los cálculos de la AEE, los

proyectos que han obtenido la evae

luación ambiental positiva desde el

Ide octubre de 2021 suman 10,6 giga—

vatios (GW). Otros 3,8 GW, más de un

cuarto del total, no han superado es

ta prueba de fuego. <<Las cifras retie-

jan que existe una criba importante,

que no todoslosproyectos de los que

se habla al hacer referencia al aluvión

de instalaciones eólicas llegan a po-

nerse en pie», puntualiza el CEO de

la patronal.

¿A qué se debe entonces el recha-

zo social? “La oposición a la eólica

está muylocalizada en zonas donde,

enzo años de desarrollo de la indus-

tria. no se habian instalado grandes

parques», ahondaMárquez. Se retie-

re a algunas áreas de Asturias, Can-

tabria () PalsVasco, donde el murode

la oposición social ha frenado hístó»

ricamente la expansión de este tipo

de parques, lo que ha desviado la in-

versión a regiones menos problema?

ticas como Castilla y León, Aragón,

Castilla—La Mancha 0 Andalucia,

Frente a las críticas, la eólica rei—

vindica su papel en el mix energéti—

DESPLIEGUE DE PARQUES EÓLICOS EN ESPANA

NÚMERO DE INSTALACIONES EÓLICAS

0-25

. Potencia acumulada en 2021 (MW)

. 26-75 . 76-150 | Másdel$0

() Cuota de mercado sobre el acumulado

 

Ast
Gal

645,4 Cant
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42605

13145* 2.2887 1.938

. Sºs-2 512.5 472,7

. - -

lberdrola Acciona Enel EDPR Naturgy Eolia Saeta Enerfin

Energia Green Yield

FUENTE: Elaboración propia.

También en enero, los molinosfue-

ron la tecnología más fructuosa de

todo elmix, con un 31,3% del total. Es—

to tuvo su reflejo en la factura de los

consumidores. En 2022, la

eólica generó un ahorro de

8.252 millones de euros en

((NO PUEDE HABLARSE el coste de la energía del

DE 'BOOM' EOLICO SI LA mercado eléctrico, según

CU……RTED… 3?J35£5£32£ii£,—?££32
PROYECTOSNO LLEGA la del 17 de enero, en la que

1 r i d l elcricidd
ACONSTRUIRSE» <cº-agóº£;t;]:5 Si ¿Mvsh

( u r v “ h )

EL 90% DE TODALA gÍaí?ífíi?íííífclóíí
CADENADEVALOR DE esta eger(gjía limpia, su mí?

LAENERGÍA EOLICA LO "“Sº ºf ¡… d ,,

CUBREN PROVEEDO- cioj£fnrrilníj%:lnríegtzío-

RES NACIONALES mo un gigante en lamdus-

co nacional, La fotografía que dejó el

pasado enero es una muestradeello.

Ese mes las renovables generaron

más del 59% de la electricidad del

país. lo que recortó el precio que pa—

garon los consumidores un 65%,

tria eólia. las empresas ubi—

cadas enel pais abarcan más

del 90% dela cadena de va—

lor del sector, frente a, por ejemplo,

el 60% del negocio solar, según da-

tos recogidos por la consultora De»

loitte,Lacifrapemriteimaginar elim—

pacto de esta industria en el tejido

empresarial nacional.

Á. MATILLA / EL MUNDO

El liderazgo español se extiende

al mar. La industria española de la

eólica offshore y el sector naval aso—

ciado a ésta compiten con ventaja a

nivel global en el suministro de sis—

temas, equipos y servicios. España.

de hecho, es el pais de la Unión Eu-

ropea con más instalaciones de in—

vestigación de energías marinas (in-

cluyendo centros de pruebas en mar

abierto). Un dato, De 27 soluciones

flotantes para eólica marina identi—

ficadas como activas a nivel mundial,

siete son patentes españolas…

Los proveedores nacionales vin-

culados a la energia eólicase enfren—

tan a una feroz competencia in-

ternacional. Ya es una realidad que

laindustria china,que cuentacon un

apoyo estructural gubernamental,

ha logrado producir a precios medios

inferiores a los que marcan los están—

dares europeos. A esto hay que su—

mar los mecanismos deatracción de

la inversión aprobados en EEUU con

la llamada IRA (Inflation Reduction

Act oley antiinflación), un marco nor-

mativo que está golpeandocon fuere

za a la dinámica exportadora de come

ponentes eólicos marca España.
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Ambiciónypragmatismo

energéticos dela UE

EQUIPAJE

DE MANO

ANA

PALACIO

l
¡
_
…

El invierno vencido sin que se haya ma»

terializado el escenario tremendista de fa

millas tiritandoy unarecesión galopante en

la Unión Europea es razón para la serena sa»

tisfacción ciudadanaHemosasombrado al

mundo—y a nosotros mismos— por el senti-

do común mostrado al enfrentar los catas-

tróficos primeros embates de la crisis que

trae causa mediata de la invasión de Ucra-

nia, e inmediata de la dependencia del gas

ruso de la primera economia comunitaria

que desoyó sistemáticamente las adverten—

cias de quienesno dudaban de las arnbici0»

nes imperiales de Putin y de su instrumen—

tallzación de la energia en pos del plan mi»

litar. Destaca, así, la determinación y re—

siliencia exhibidas por Ber] in y la responsa—

ble respuesta prevalente de los 27. También,

sinalharacas, el papeljugado por Españaen

un momento de tormenta perfecta, con la

mitad del parque nuclearfrancés en paro por

fallos de funcionamiento

En este contexto de exitosa reacción co-

mún, pueden sorprenderlas disonantes ma—

nifestaciones que proliferan estas

últimas semanas y dias. Muy di-

versos autores ponen en cuestión

desde distintos ángulos el que pa—

recia atado y bien atado estandar-

te global y traducción delPoderRe—

gula!oríaqueproyectala01£zel&em

Dealcomo referente de estrategia

de transición energética, para li—

mirar (primero, y revertir en últif

ma instancia) la acumulación de

gases de efecto invernadero en la

atmósfera

Vemos, entre las soluciones no

favorecidas porBruselas, e] énfa-

sis inusitado de la campaña pro

nuclear en laAssemblée Nationa—

le. con secuela crítica alos gobier-

nos socialistas de Francois Ho-

llande y acusaciones de (<sabotaf

gepolitique» por el objetivo de li»

mitar al 50% la electricidad de es—

te origen, mientrasbulleelacdvismo

desplegado desde París por una

“alianza nuclear» UE, recogida en decla-

ración firmada por once de los ministros

de energía el pasado martes. Entremedias,

Noruega patronea una batida eficaz en el

campo de la tecnología de captura, alma»

cenamiento y utilización del C02 —CCUS,

por sus siglas en inglés— que resultó cla-

morosamente orillada en el diseño básico

concebido por Frans Tirnmermans (comi-

sario europeo a cargo del PactoVerde) y su

equipo.

En el otro extremo del espectro, cobran

fuerza las protestas contra la instalación de

parques de renovables —columna vertebral

de la visión bruselita—; desde Greta Thun»

berg en Noruega, hasta nuestro flamante

premio Goya ASorogoyen— quién resume

 

 

una posición muy extendida: arenovables

si, pero no así». Ese uasi» vendria a ser una

traducción incómoda, y en cierto puntovere

gonzante, de la acuñada expresión inglesa

(<NIMBY» a<<NatlnMyBac/ryard»—. Comple-

mentariamente, el carbón—justiñcadamen>

te expulsado alas tinieblas— regresa, inclui—

da la variedad más contaminante, propul

sando casi un tercio del consumoalemán en

el año transcurrido, y —simbólicamente re—

levante— arrasando pueblos para recuperar

minas, e incluso tumbando turbinas eó—

licas para expandir la producción de lignito.

El dogma comunitario de iiar]o todo a

una energía con pedigree renovable —que

no habria de acarrear grandes molestias y

si abundante trabajo de calidad— se resque-

braja por el terremoto subsiguiente a la in4

vasión de Ucrania que ha tenido (y no po—

dria ser de otra manera) consecuencias im»

portantes en la Ecuación Mundo. Poco ref

saltado por el parón económico consecuem

ciade lacerrazón deXien las politicas COV1D.

afloran hoy en China centrales de genera—

ción por carbón, en construcción o fase

avanzada de proyecto y permisos, por el

equivalente al total de potencia eléctrica

instalada en España. En las mismas está

Pakistán, quien, tras una nueva ola de

apagones el mes pasado, anunció que cua—

druplicará su capacidad impulsada por el
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carbón. Y la tendencia en India es similar

Esto no quiere decir que estos países es?

tén abandonando la conciencia del cambio

climático: China sigue encabezando la in—

versión en energíalimpiafsu mercado con?

tabilizó casi la mitad del gasto mundial del

2022—; por su parte, India ha aumentado, en

los últimos ocho años, 400% su capacidad

instalada renovable. Pero mientras la alter-

nativa de Occidente se plantea en términos

de sustituir una fuente por otra, en el resto

del mundo este propósito ha de compatibi»

lizarse con un aumento de capacidad nece—

sario para asegurar la prosperidad econó-

mica, y en muchos casos, sencillamente el

acceso más básico a la luz. En esta disyun—

tiva, la elección es clara. La prioridad es ga-

 

rantizar el suministro energéu'co a sus ciu4

dadanosy pasa a un segundo plano la preo-

cupación de las emisiones.

Merece, asi. lector, reflexionar sobre las ex-

teriorizaciones que se suceden en nuestro

mercado interior y sus eventuales repercuf

siones posibles en la metadelNelZera.'l'am—

bién, situarlas con relación a los movimien—

tos que observamos en la Ecuación Global

que yahemosabordado en esteEquipajede

mano: cómo nos impactan los fenómenos

internacionales apuntados. Pues bien, en

términos geperales, resalta precisamente la

carencia de una respuesta proporcional al

vuelcodelpanoramaenergético habido.Vea—

mos esto de más cerca.

La Comisión de Von der Leyen erigió la

politica europea sobre la sostenibilidad en

clave de bóveda de su mandato, con legisf

lación climática ambiciosa, de titulos evo—

cadores: el Pacto Verde, el Mecanismo de

Ajuste en Frontera por Carbono, el Fi¡far55

o el!—"arm to Fork. Pero esta mirada sólo era

posible gracias a una seguridad de sumi—

nistro 4:on su corolario de asequiblljdadf

que dábamos por sentada, que tratábam05

como mero supuesto de partida, acrítica—

mente. 01vidábamos, que toda políticaener»

gética para resultar eficaz debe sustentar—

se en los dos pilares, en su necesario equi-

librio. Y no siendo la Energy Union mucho
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Grela Thunberg (depie),junto conjóvenes noruegas, en unaprotesta ante elMinisterio deEnergía en Oslo. AFP

((El fiarlo todo al

“pedigree' de la

energía renovable

se resquebraja»

<<La UE aspira al

liderazgo, pero

debe demostrar

realismo»

   

  

 

 

más que una visión aspiracional, tenemos

que asumir la inestabilidad intrínseca que

origina el Tratado: cada Estado miembro

busca el mix energético que más conviene

a sus intereses. En este ámbito, la Co-

misión Europea no tiene competencias, y

ello no se suple ni compensa con volunta—

rismos o sofisticadas interpretaciones ex—

pansivas de sus poderes que acaban aterri—

zando en contorsionados compromisos

(buen ejemplo. los alcanzados en la <<Taxo»

nomíaVerde» para incluir determinadasin—

versiones en nuclear).

A estos efectos, es notable la carta envia—

da por diez estados miembro a los presi?

dentes de la Comisión y el Consejo Euro?

peos el jueves pasado. Subraya la exi-

gencia de crear una estrategia de competi-

tividad y productividad a largo plazo me

diante, entre otras cosas, una normativa

mejorada —que incluya una reducción de

obstáculos regulatorios— y un clima de in—

versión fortalecido. Igual de importante es

su advertencia del riesgo de cambiar una

dependencia por otra; es decir, de desen—

gancharnos del gas ruso para enganchar—

nos a materias primas que China controla

y son imprescindibles ennuestraactual trar-r

sición energética

Eso es] usto lo que pretende evitar EEUU

con su Ley de Reducción de la Inflación

(IRA). Esta legislación presenta una estra?

tegia sistémica con el claro objetivo final

de descarbonizar cualificado por la ile-

xibilidad encomiable en los modos de al—

canzarlo. En rango de magnitud, apunta

haciala mitad de los fondos totales delNex!

Generation EU: sus más de 350 mil millo—

nes de dólares previstosen medi-

das climáticas —sobre todo crédi-

tos e incentivos fiscales que faci—

litan el despliegue de soluciones

nacionales en un contexto de aran-

celesaltosrbuscan reducir las emi»

siones sin exclusiones tecnológif

cas. El apoyo a la CCUS ocupa un

lugar destacado, liderado por el hi—

drógeno azuhproducido con come

bustibles fósiles, alimpiándolos»

en unaparte importante—a un pre-

cio rondando el del hidrógeno gris

—sin miramiento alguno en mate-

ria de emisiones—, que copa hoy

grandes sectores industriales (el

acero o los fertilizantes). Y es que

EEUUva a por todas, asegurándo—

se no solo la soberanía energéti—

ca, sino, igualmente, el liderazgo

en campos punteros

En Europa, nos falta esa mi»

rada amplia; esa conciencia de es»

cenario mundo. Los europeos de—

bemostener presente que el destino de Nel

Zero ¡aunque universal por su carácter más

tencialf ha de integrar nuestra competiti—

vidad, asi como nuestra proyección inter—

nacional. No podemos seguir pretendien

do que el SurGlobal nos siga cuando nues—

tras ambiciones dogmáticas les resultan ar-

tiliciosas en tanto que ajenas al reto que

comparten: contribuir a la lucha contra el

cambio climático, atendiendo a que sus ci u-

dadanos necesitan prosperidad, luz. La UE

aspira justificadamente al liderazgo nor—

mativo. Pero para liderar, hay que demos-

trar realismo y allegar consensos. Es hora

de ser consecuentes con nuestra ambición,

enfocando con pragmatismo los retos que

nos confrontan.  


